
 
 
Nuestro cinema 
 
 
Título:  
 
 
Autor/es: 
 
 
Citar como: 
 
 
Documento descargado de: 
 
 
Copyright:  

 
 
 
La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio 
y análisis para el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a 
través de plataformas web 2.0", financiado por el Plan Nacional de I+D+i del 
Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España (código HAR2010-
18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de Sistemas 
de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 
Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  
 
Entidades colaboradoras:  
 

Reserva de todos los derechos (NO CC)

http://hdl.handle.net/10251/42893

Nuevas películas en España

Nuestro cinema; Del Amo, A.; López Chelva, M.; Puértolas,
AS.; Ramírez, JA. (1935). Nuevas películas en España.
Nuestro cinema. (16):52-55.

Nuestro cinema; Del Amo, A.; López Chelva, Magdalena;
Puértolas, A. S.; Ramírez, J. Antonio



NUEVAS 
NUEVAS 

PELICU l AS EN ES PANA .. 
R U T A S 

n>O~ odulor romplono, eobordomcnto y como odoliscos 
puTrcloctos o lo burgucs.ío españolo, han cumplido . w 
popel. El imitar o Poul Morond, señor Obrl'9Ón, termono 
en eloO. Lo •fri..oUdod• concluye ~·cmwe en dor brillo o 
lo~ botas de cualquier bor>qo.>ero. Pero hoy oigo por enc:l· 
mo de Ha~ impertinenc:iO$ wi\oo'itos, de esto concepción 
''" ..,,.,;,dod de Espoño, que por mucho que w empelien 
en oxvlror Antonio de Obregón y JOOQUin Goyones o los 
pueblos de Hispono-Ambi<o ~ estos que pujante 
exi~te, pue~tu que en ellos. ~ron el momento poro, o 
~ los que en lo importonc:io de los guardia~ de osolto 
oeen inferirles i~ruicos ·corieiosH que ellO$ brmdan o 
los qu;:: por $.Cnlir el olmo lleno da anhelos generosos y 
ti(' de •morrón glod", confían en que espíritus medio­
coes c.omo los que oploud•eron este ·mm· poro indívidvos 
de medulodo<;, ~..,.;umb.r6n sin remedio. 

-
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filM ESPAÑOl DE AOOlf tltOTZ 

En el cinc de el Coltoo, OHpues de ~rnognificos" 
doscuuos poro •estred>or lo:.05", de Romóo Menende:. 
Podo!. G<egorio Marañón, R?foel Sónche:. . Guerra 
y otros mós, ~ ~por_ prometo ve:. el QU•nce o;1e 
Fd>tetO un documental dmgido por Adotf TtOI:., segun 
el QUiO.: de Antonoo de Obtegóo y Jooquon Gayones, t itulo­
do "Nuewo1 Rulos·. se ltOtobo de dot Conemotogrófoco­
mente o los pueblos hi~noomericonos, uno exacto visi6n 
de E~poño o trowés de sus ronconn eternos, sus v4rt~ces 
confa<tobles y modernistos, y - roro ovi- de su p.m-

pont~ ~=: :~ii~~~~=:~b! :::~di ros, 
doS4)UtstOS o triunfar seo como seo, o.:.O o costo de per­
gutñor estupideas como lo que nos owpo ---50io o veces 
jo.rsto de fotografío, debodo _o Beltron, y o rotos caldeado 
~uovemento por opoc::oble m~A~co--, es lo s.oguoc:nte: Espo· 
ño pueblos hermanos de Améroco, no 1010 es Se-govoo y 
SonhOQO y Toledo y Solomonco y Córdoba y Gronodo; 

E¡;poño, $CñorM ObreQ6n y Goyooes, es lo E~ña 
cte•"<~ que U'>ledes brindan, comprendido por los que '*ln 
en ompulw y ~ronzo, en fuerzo y juventud, capacH de 
ctoloyor 5"'- compos, Wli hombfes y ws monumentO$, y 
no oncornprcndido y IIO<odo pOr ~ñ0<rto1. que hoblon de 
lo> cotedfole$ cle$.(le los polos d. oguo bendito, o qui:.ó 
de~ cuolquiu ~cabaret~ ogrodob!e, suove y cona!l~. 

E~ño cts además "petencoo industrio!" omp<>rtonte, 
e inefoblct ·arcadio palitico~ dond<l no hoy roto que $0 

muevo groclos o n~tros flamantes milicias de osotto 

~.o;:;:e~.g:~si; ~~~~~~su:u~~~~ s~.~~;~:;:. M A S S A C R E 
CO!.QUdl~n los veintitres en pt'O del 6rden, con et fin de 

::, ~ ~"::.~ ~~~; ~~t.,,:O':!; ;~ film Yanqui de AUN ClOSlAND, Polrocincdo por "N.C.'' 

do mente honrado e intelige-nte no podró olvidar C'OO'>Oo Hoy uno humon;dod que vive JN'O(Ioente _de un pro-
flo<oc>ón d. no E5poño "lino", "eúlorico", que enlodo blemo de envergoduro unoversol: lo Humonodod de los 
los v1rot~ m•embros de lo que contoene su~ potente1 blancos. Lo Humonidod de los grandes móquinos, de los 
orrestor- se reduce o ooeguror que trodici6n rn6s confo•t c.ma<me~ tru·rs copitolo~to1, de lo~ bonqveros, de lo; hom-
yonquilóndico, rnultc ig...ol o guordios de osotto. res de ciencio, de lo prashl....:i6n, del poro y de lo crisli 

Nos por«erio bien, que ot mostrOt$C lo mós profun· «onómoca con el cierre constonto de los mercados Y con 
<lo- Ewoño, to Espoño qJe oün admiro en colles edili· ol cr«imiento continuo de lo producci6n. En esto Humo· 
cios, costumbres, etc., se mostrara lo que o cualquier nidod existe uno lucho de clases, y en esto l....:ho de clo· 
$Cins•bllidod civilozodo, tO<turo con los trallazos del QM $CIS fl)IÓ encornado el ovonce de quienes se quieron liber· 
neón. Nos parecería bien que los sei'\Qrn Obregón Y tor implontondo uno ~ooeicdod me;or, y el conservoduris-
Goyones, con mayor sensibilidad que r;uolquoer •niño pero" mo o retroceso· de quienes se obHlnon en Wlitentor oigo 
contemporóneo, onvitoron al fotógrafo o recorrer en su motemótico e hiuóricomente coduco. 
guión llonUst.co, desenfadado, tr>viol wmamente estú· Pero hoy otro Humanidad que vive pendoente de 
pido! tro:.os de lo Es.poño ete-rno y !tOzos ele lo que se dos problemas: lo Humanidad ele lo rozo de color. Aqui 
ufano por poseer de dos o tre1 roscocielos. Lo que no nos estó s.on resolver lo lucho de rozos en primer término, 
puede parecer rn6s que uno irreverencio, e1 que diehos y permanece intacto, en un perimettO genero!, lo lucho 
•OT'IIX;to1.•,ocompoi'len con diólogo propio de poet05 de de 'loses en el seno de lo mis.mo rozo y en el pklno de 
tongo, cosos ton importonte1 como Gronado, Córdoba, los dos rozos. 
Solomanco, Toledo y Segovio. Lo que no nos puede pere· Esto doble ospeclo se observo en el film de Aton 
cer mós que un insulto o 105 pueblos ki~no-omerieonos Crostond, aunque inteligentemente esth centrado el temo 
pOf crooriO$ de inte!igencio ton pocoto como wpane lo en to cuesti6n rociol . . 
naturaleza d. " Nuewo• rulo•". es ese desfile final que lo Alond Croslond se limito o exponer en "Monocre" 
peticuto l....:e de guordi05 de asalto. Pa<que el hecho tris- vouos de los foses de lo lucho de rozos que puede 
te de que e~ flamantes ondovoduO$, puedan londomento captor un turi~to ol otrovesor un poblado indio. Testimo· 
owlor el wcto de Espooi.o, no ind•co bienHtor, pvjonm, niol objcti...oo de uno épico revelolivo, petO no iignili· 
tronquolodod, ni r1.1tos m.ry nuevos. El hecho de QU! lo ce· cot • .-o Cf'l !,i. Como en todo folm copi tolisto, el espeetodor 
guero seftotitil, lleve o los seiiotts Clbr.g6n y Gayones o tie-ne que interpretar lo $Ubstoncio expositivo; tiene que 
cpologor w producción con tal vosión fot*n•Co, supone hollot lo relación entre lo que ve y el pensamiento que 
que Espoiio, eso Espoño eterna que los ..,iore1 Obregón ho podido --o debí~ onimor o $U outO<. Hoy en 
y Goycnes por medio .XI fotógrafo Beltrón reflejan sin "Monaete" momento$ de gran volar, de gran emotlvi-
comprendcr, no coe poputormento en el pueblo, y que dod roc(ol y ~ooeiot, pero porKe que no viven, que Htón 
ese pueblo, por tos fuerzos que ulili:.on como cresta los muertos por no hoberseles dado uno vida consustono:iot y 
guordoos de osotto no pueden demostrar que lo edill- propio e~ ~u propio $entido. Si lO$ indios estón oprimidos 
coci6n burguesa, que o lO$ señores Obregón y GaYones y explotj:ldos por lO$ blancos, (<lu6 os lo que desean poro 
tonto $0<prendc, es una osl\lpido importocióo de nuestros !i? .. Con haberse he.::ho osto pregunto, bostobo. El 
orQUitKtos vocios, ~n pi"" de sentodo c:omUn en ws to- autO<, o autores --Robeu Gessner, Rolph Blok y Alon 
'~'· Croslon6- debíeron hobet$C cotocodo en to respuesto 

Lo pellrulo que el "Intercambio Hospono·Americono" poro determinar el propio sentido que los propios indios 
vo o dofundor por los pueblos de Atnttico, es lo pelicvlo d:ln ol problema. No es lo $Uiiciente coloc:orse en e-1 pla-
que r•flejo lo E$90ño que puede ver un s.eñorito ocomo- no de un observador oUn guiado de uno inteligencia leve-
dado, un ollcinisto eufórico, un ciudadano kue<.o que los mente social, pafiO plo!.mar o estudiar lo que no se vive 
domingos efec:tUo excursiones o puntos históricomente no ~ comprende del todo. Si un proletorio--ol iguol 
omportontes de nuestro nocióo. que o un ond;o......se le pregunto quo es lo que deseo poro 

Antonio d. Obtegón y Jooquin Goyornts, en lugar de libertar5e y lo~rtor o los suyos, lo respuesto decidido y CO · 
mouror o Am6rico lo popular, lo señetO eS9Qñol, con un tegórtCO serio esto: lo Revolución. Pues bien; qu,en se pro-
croterio inteligente, poetizado on un concepto elevado de pongo d.fendcr o los proletarios, no tiene mós remedio q...o 
tos COSOli, l'lon sumado o lo oterno e$9Qñol tdignificodo colocarse en ~te término prKiso si no quiere falsear sus 
cxclusivomene por et fotógrcfo de lo cinto) uno E5p(lño pr~oiO$. 
que quoere wr señorito, y .s»r importar lo que no c»m· lo mcntolidod de un turiUo que vi$0to un pols y que 
prende, o previamente se ha dospuato o oomprender, o se r~lo contro los injo.rsliciot que oc.oec:en en ese polt, 
pueblos del CQ$mOI)oliticismo de Buenos-Aires, resultoró no puede ~~ nodo por $.0.1., liberoo:ión si no escucho y 
provoncoono y cursi. ntudio y recoge íntegramente sus QUejO$. Los quejos o 

Los ncrítore1 Antonio de Obregón y Jooquin Gayo- el estado de rebeldio de un oprimido no pueden ser in· 
nes, indeciSO$ señoritO$ que crCICin •humor" y "onorquis· ¡ustos, sino et testimonio exocto de lo que te ocurre. 



Allon Crcnlo~d pa· 

tra<ino do •nModrld 
par N. C. 
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"MG1tQ(re"I"IO$ 
d6 lo ~ensoeión do 
un argumento v Ce 
¡,¡.,, ~v.rito y reoli ­
:r.oda por turistas que 
M ~·~•todo un pQ· 
bloXI indio. No hoy 
elocuencia roeiol, si­
no ur'IQ emoción con­
cedido por unos blon 
cos de bueno intcn. 
ción y de extranjero 
mcntolidod. SI vivie· 
w el pueblo en el 
film, o tro coso se­
rio ... pero no vive y 
sólo oe•úo de ~no­
noje siguiendo los 
giros de un orgumen 
to. Lo (<nico que vi­
ve, par ser documen. 
to, es lo one<:dótico, 
lo que d ire<:to y ob· 
jet,vomente hon rcr­
COJi.:O y respetodo 
co, mós o menos fi­
del<dod los turistas. 
H: y un indio que 
llevo esperando mós 
do u.,o semono en 
lo o ficina poro que 

1 los blancos le despa-
chen un pequeii.o t ró 

mo te burocrólico; hoy un niño que se rml'!re de tuberc~ 
losis después de hacer 18 meses que CUt'$0ron su instan­
coa de ingrew en el sonotoroo; uno muchocho que es 
violado por un blanco; un oncoono que muero por falto 
do médico y medicinas; luchas de los b lancos poro cris­
tioni:r.o r a tos indios y prohibirles sus ritos relig i09» ... 
Todo esto, y algunos morm'ntos del d iólogo, estó VO· 

hentemente realizado y tiene un vigoroso volar anec­
dótico. Pero dc14e el momento que ello se yuxtaponer o 
lo oxción general del argumento, pierde gran porte de 
w valor. El que escrobe el ownto creo perwoojes y si· 
tuo<oones, y por nte hecho tiene lo suyo oigo de: irreal.. 
de hiperbólico y de de:Koncertonte. Lo imaginación del 
C$Critor, o del reoli:r.odor, no es lo suficie n temente copo:r. 
ni pre<:i50, ni vivo , poro engor:r.o r el documento en el 
engranaje total do lo puromcnte imaginativo. Lo absolu­
to de la realidad q...edo coma ingróvido, quedo C(lmO ols· 
lodo e irresuelto dentro de lo transitoriamente concebido 
por el reoli:r.odor poro dar cuerpo ol film. Y así, vemos 
que lo anécdota lo construye el art ista de un circo. indio 
covili:r.ado que marcho con un gran automóvil y un crio. 
do o visitar o los de su ro:r.o. en vez de construirlo ~ti 
m•smo pueblo sin preponderancia de personajes. De 
todos modos, lo onkdoto v ive. Pero ol fundirlo con e l 
a rgumen to se pierde, $Obre todo o l finalizar lo pelícu la . 
Dick.inson es amigo en W ó:;hington de Joc Thunder 
Horse, el Potro Salvaje del circo, y en t re los dos parecen 
arreglar el problema de lo:s rozos, ql,l(l aquí odquiere 'CO· 

tegorio de riño, de escoromu:r.o ent re los delegados que 
gobiernan el poblado y los indios 

Pero desde el momento que ello so yuxtapone o 
lo acción general del argumento, p•erde g ron porte 
de su valor . El que escribe el o~unto creo pef$0na]os 
y sotuociones, y por este hecho t iene lo suyo oiga de irr~ol 
de hiperbólico y de desconcertante. Lo imaginación del es 
critor o del reoli:r.odor, no es lo suficientemente eopcn, 
ni preciso, ni vivo, poro engarzar el documento en el en­
granaje total de lo puramente imoginotovo. Lo absoluto 
de lo reohdod quedo como ingróvido, quedo como o i•. 
lodo e orrcsuelto dcnlro Ce lo t ransitoriamente conce­
bido por el reolita<lor poro dar cuerpo a l film. Y osi va­
mos que lo anécdota lo construye el a rtis ta de un circo, 
indio civihzoéo que marcho con un gran automóvi l y un 
criado o viS<Ior o tos de su ro:r.o, en ve:r. M construirlo 
d mismo pueblo ~•n prepooderoncio de perwoojes. De 
todos modos lo onkdoto vive. Pero al fundirlo con el a r­
gume-nto ~e pierde ..abre todo al finoli:r.or la película. 
Oickimon es om•pO en Wó:;hington de Joe Thudcr Horse, 
el Pot ro Salvaje del circo, y entre los dos parecen arregla r 
el problema de ro:r.os, que oqui adquiere categoría do ri. 
ola, de cscoromu:r.o entre los delegados que gobiernan 
el poblado y los indios. 

Oc ~Mouocro" ~ dc:prendcn dos cosos prove<:hosos 
lo bu.:~o i,,tenciór.--¿cch•bibdo?-dc Alon Croslond 
y los onéedotos en los cuales vemos el documento crudo 
de lo rcolidod. Por euo ~oto es par lo que " NUEST RO 
CINE...._" ho patrocinado lo pelk ulo. El e~todor que 
nevo vi.ta lo proyección y e l lector ctUC leo esto crí tico, 
pueden ver muy b•en lo que nosotros exigirnos y lo (IUC 
el cinema cop•tolisto nos do. Es decir: M el cinema oe­
tuol no existe lo obro completo, por m6s que nos esfor­
cemos en bu:.corlo con nuestro intención y con nue11ro 
apoyo. De exi~lir, deloriomos de tener 1105011'0$ esto p 'o · 
toformo, pues el c~todo Ce co50S q u-e nos oodcoro serio 
icMnlico o lo in tención que nos animo. 

GUILLERMO TELL 
F I LM AL E M AN DE HtiHZ PAUl 

Tiene esto película elementos de a rte verdadero; De­
coración y VC$tuono, in terpretación y fotogroflo. 

También es de notar, en oposición o tonh>s y tontos 
f,:ms ~históricos", y dOil tos cuales apenas s i quedo ol final 
de w reoli:r.oción o lgUn g ranito imperceptible de histo rio, 
lo loudob!e escrupulosidad con que hon sabido ceñirse en 
todo momento o lo leyendo de Guillermo Tell, osomblondo 
cuidodos.omcnte todos los detalles, desdo el vestido hasta 
el dcs.orro llo del temo histórico, logrando hacer del film 
s.implemente, Ur'IO fiel reproducción de lo leyendo, ta l eo­
mo esto llego o nosot~. 

Esto ogrodoble coosideroción o lo verdod, jun to COf'l 

lo fotogrofio, enmarcado en los mognlfico5 montañas de 
Suizo , siempre bello y logrado, basto por si $lila poro va­
lorar lo peliculo , que por otro porte adolece de excesivo 
lentitud en lo reoll:r.a<:ión, como mayor defecto. 

Expresión sincero de cinema, aunque desgrociodomen­
te, oncompleto lo película en otr05 aspectos. 

Mogdoleno LÓPEZ CHElVA 

V 1 V A VILLA! 
F IL M Y A NQUI D E JAC K COWAY 

Lo produo:c:ión omerieono no lon:r.odo a los pontollos 
del mundo un episodio d•nómico de lo Revolución mexi· 
cono, encornado en lo silueta vigoroso y pre<:iso de Pon­
cho Villa 

El nervio de lo tramo es ton hondo que--o pesar de 
los limitoeione5 impuestos por tos interfl$C5 de un copito­
lismo ~nte ~do su fuer:r.o de expresión 
o trovis de u r'IOS eM:enos llenos de t ragedia emocional . 
Logrando muchos VCCCI$ la atmósfera pasional de lo 
occión, en un " ' mo maravilloso de planos que lo tk· 
nico yanqui fué primero en alcanzar. 

Los combates epapéyicos que los representantes de 
un orden nuevo sost ienen oontro e l lótigo misera ble do 
lo esclavi tud, re$bolon por el film con rapidez:. En 
M¡ Vi•o Villo !" los pórpodos del tomo-vistos, se ~n­
treo en el personaje eje del film. 

El fue~te instin to de elose, inconfundible, eertero e 
indesvioble de los peones, se perfilo con noturolidod M 

tos gestos y movimientos del protogoniuo. 

Por eso cuando lo voz suave do Modero dirige pro­
mos.os a los compe5lnos, estos se di luyen en un mor de 
lcgohsmos sin fin, Su oxción carece de patenciolidod por 
incomprensión del verdadero sen tido de lo5 reivindicocto. 
nes populares. Modero es un míst ico incapaz de oompren­
der lo que significo el peonaje en orrnos, como único 
gorontio de los postu lados de lo Re-volución. Mientras que 
el o tro, el hombre del pueblo, que ho vivido siempre boja 
los omeno:r.os del kombre y lo tironlo, saturado de reo· 
lid.xl y encarnación vivo de un estado social, entrevé cua­
les s.on los medios necesarios poro lo conquisto de lo libe­
roción socia l. 
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RTANES OH POlO 
(C HfliUSKtN I 
huno <HL soL""· 

.... nre. 
'-UoWó<ofi'-. -

Lo eémora inicia ol prineipfo, un movimento pn)gresi-
110 al osomarse o rulos soleodos por la verdad, pero es-.e 
in ten!Q de olconzor lo out~toCO, se mologra ol dcsviorse 
POf un itinerorio foi'IO, bordodo de ficciones, fonro$i~ 
y truo:os propios de. 10$ wgumentos stondord que todos 
lo$ dire<:tores a ~Ido de los mognotes de Holl.,...,.axl hon 
de tener bien oprendido. ' 

En los escenas finoles s.e nos muestro como lo plo..rto­
crocio de M.éxico reprt!'Sentodo por lo Iglesia, los terrok· 
nientes y generoles, consigue elinunor o fas perr...bo<:b­
res del orden existente. 

Después lo c'nto poerde vigorcxidod, mientras el r:'Oii ­
Uzador nos pr~to Uno$ dtsfiles militares como <lXto­
nente 1¡ !} e>pirotuol del rw..cvo M&xlco. 

Ahora, o lo visto de estos im6gerwn, ~rd~mo:. oqu f 
film que :.upo captor todo lo pot,tica belleza de los ári­
closllonurasyl0$p6romt15~decactos,reco­
t~iendo el eco de fas civilizgc~ Moyo y A:::!eco. 

Lo sinfonio cinernotográfica que logr6 inte pretor la 
e-.olocián hi!otórica mexicano; los eonflictos del hombre 
ron lo ncturole::;o y el homb<e con el hombre, proyec;tonc!o 
en el lienzo pólido el griro de reobeldio que elevóncbse­
de lo tierra pordo, iny.:cto dKiloión o lo-!. esdo...os de Mé­
xico poro lo conquiuo rvvoh.x;ionorio de lo vido. E" 
•¡v;.,o MeJEico!N de S. M. E'ls.enstein que lo censura capi­
tolisro SO!"I("ioná, mutilándolo bárborornente par no con­
orenirfe los conse<:uenc:ios y conclusiones o que llevan 
estos rolfos que no perdonoMn lomós. 

A S. PU~RTOLAS ------

IMITACIÓN DE LA VIDA 
FILM AMERICANO OE JOKN hU.C STHAL 

Todo ro obro cinegnSfico de Jhon M« Sthol, e:stá 
orientado hocio un objeti~. hoeio uno finolidod preme­
ditado: lo dignilicoción de lo rnt.~jl!f'. 

Es nobre lo miloión qu& Moc Stñol ~ ho impuesto o 
$i mi~mo. Y es más noble oún el fervor con que lo curn. 
p!e, lo constonc:io con que loboro por ello. Porque de$de 
que reo(iza"EI U.stinto del CJmOrw, ~lO que d6 lo último 
vuelto de manivela o HPorece que fut ayer", no «io un 
sólo momento en ~u noble empeño. De este modo conse~ 
cuente, c<a1 esto lineo ele condocro, Moc Sthol realim 
films como "'Semilla• y "Bo;~d. Stre .. t". U">O ~!S ~ b 
rnadr~. O~. lo ornontt, lo e·pero. S"cmpre lo mujer 
Poro ellos esró hecho el film. Y ello e:s lo que siempce 
llevo lo rozón.. 

Cuando Joñn Mac Sthal hoce cine, no desprecio nun­
co el diólogo. A veces, hoee de él urr U$0 obusivo-"Semi­
llo.w-, En (JC(I:Siones lo utiliza en onnanio pe:rfec::to con lo 
imogc:n--"Bodt Strut"-. Pero siempre lo considero de 
ifnC)Orlonc.io poro el rl!$ultodo general del film. 

Esto ligeru--¿demosiodo?- fMdencio o lo tcotr'l 
limción, tal "e:: pr~ de lo costumbre-¿cenwro­
ble?--de Sthol de kocer ws pe:liculos en argumento• no. 
cinernóticos, no construidos expresomente poro ser lle­
vados o lo im.ogen. Unos veces son textos del C$poilol E· 
ch<lg(lroy; otros del olernán Stephon Zwig, o de los om!ri­
conos Chs. G. Nouis y Fannic Hl.mit. Pero cosi slempr .. 
los obros teotroles o literorlos son los por él preferidos. 
peoro ser lroslododos ol li<lnzo. 

Y no es ~lo en el cine un sonido donde se oprccioo 
esto portocufor¡dod--¿defecto?--de John Moc Stho1. Ero 
algunos de SU$ filrm silenciOI>OS -secretos de OrienteN~ 
" El o.le:grc: impostor"', "'Amonte$w, se percibe iguolmente 
el I!$CO~O dinomisrno de lo or::06n.. 

De focfos modos cuolquier film de Moc Sthol, si nc> 
es cinematográfico pCH' lo formo, la es grondt:rnento por 
el fondo, por el contenido dramático, fuertemente rC<J­
Ii ·to, qu& reflejo siempre lo vido tol y corno es, sin orb•­
troriedodes n¡ convcncionali~ de ninguno especoe 

En · rmitocien do lo Yido• romo de nuevo un osunto dll' 
Fonny Hursr, outoro de "Bock Stre<:t· y Hlo secuclho~o .. 
cinegrafiodo por Toy Gormet y fe do formo de cinerno. 

Y, el resuitodo que consigue, es e$J)Iéndldo. Porque­
· rmitoción de. lo vida•, es un mognifco poema di! ternur~ 
ellhubercnte en emociones de roda C"lpecic, rico cn hu­
mono delocodcto. Apore<:en, oqu-í reflejados, varios fo­
cetos de lo vido, o:on senc:illez, con nor...olidod, con eso 
noturolodod propia del reoli:::odor que sabe IG que die~ 
y hool!, que no necesito recumr o rnolobarlsticos jueQQS 
de imógerle$ poro lograr lo emoción. úto broto ton solo 
de~ palobro. de un~. de~ ccro:ojodo 

&, tal vez, "'lmitoctón de lo vida", el film de Moc 
Sthof en el que el diálogo estó mejor distribuido, mejOI"" 
con-tlinodo con lo imogen Y"isual. Sin s.er eseoso, ni muchO> 
me-nos, no rewtro recargado en ningún momento, pues 
codo frose $0 c:omplc:menta mognificcmente con uno imo­
gen ton c-xprftivo corno eno. De ahí viene el espléndido> 
eq.Jilibrio --ntmo-- que o:ompeo o través de todo el film 

Y oún hoy rnós. No puede poSOt" desop(lrcibido lo slg­
nificoción social de esto hermos-a obra &el cinerno omeri· 

En "'Imitación de lo. vida" se presento de nuevo el 
problerno de los rozos. Parolelomente o lo oeci6n prln­
cipol 5e desen~uelve este. Y o veces alcanzo m6s prepon­
deroncio <l~ oc:~lfo. Es el drorno espantoso del negro &.. 
Arnéroco que •e ve dcsprcc:iodo por el color de su piel. 

El luct-to. Y quiere­
olcanzor lo cotego­
rio moro! delblanc:o. 
Pero no puede. El 
bórtloro l)f'ejuicio de 
lo doferencio dcr co.-
ror, se lo impide. 

Todos estos rnognl 
ficos ocicrto,, unl­
éos <1 l'l noturolld<xf 

de lo interpreto­
ción--louisc Bea­
~<l.s, Cloudette Col­
f>crt, 'Horren Wi­
flioms, Ne<l Sporks 
-yo lo nitidez de­
lo fOfOgrofío-IY\e­
rrit Ge~tod---hacen 
de " lmitoció" do lo. 
vidow uno de los me­
jor~ filrns que nos 
no lroido Arnérico 
Y uno de los rn6s 
~olectosproducciO· 
nes de Jhon Mqo 
6thol. 

A Serrano de Osmo 



Huewo Cinema• - LOS DE 14 AÑOS 
FILM CHECO DE J . RO B E H SKY 

Uno Mnión de beliO$ i~s, componiendo un 
eonto o lo norurole:to, inicio el desarrollo del film. 

Lo inicio y condenso $U contenido. Porque el fondo 
de lo cinto no es otro coso. Un canto o lo notwole:to un 
rendido homenaje o lo belleto de los campas, o los bos· 
ques y a l río, espejuelo que pudiera ~r t rógico poro el 
muchacho. Uno sincero loo, lleno de comprensión o los 
instintos e inctinoclones na turales en los catorce anos. 

Los de eotorce año~ roban peros M cuolquier perol. 
Los ele catorce años, ~o . ., muy amontes del oire libre y 
~hocen novillos". Los ele catorce años, tocon troi"ICIUilo­
mente uno harmónico, cuando asisten o lo inidoción ele 
lo pubertod en vno eompoñero. Los de cotorce oi'lo$, se 
extrañan mucho de que hoyo fomllios numei"O$OS que 
tengan pocos tierTos y no puedoro colzorse. Y los de co­
totce años, como muchachos que san, no se preocupon de 

"""· 
Lo pelieulo, pues, no es ~ tesis, no es lucho; C$, 

sencillamente, expOSiCión de kechos. 

Si lo película fue'e lucho, procurarlo dilucidar e! 
porqué, los m~.Khochos roban los peros sin el menor car­
go de conciencio, o porqué, r inden culto o lo no turolno 

Nu evos F lms 

Núm.'3-Póp. 55 

ABDUL EL CONDENADO 
FILM I NGL~$ DE KAR l G RÚ N E 

En todos ~pcx:os lo~ sociedades en descompo!ici6n 
han tenfdo q...e buJ.Cor etl el POSQdo 1<» wtosfocciC>ne$ 
que les negobo un pre•ente lleno ele omenotas. Lo 
reproducción de los grolldezos de ontoño {en el lib<"O o 
$Cobre lo pontollol es el !opoófero que hoce olvidar los 
mi~rias de hoy do. Asi se explico en porte el ambiente 
fovoroble q...e desde hcx:e olgun tiempo encuel"ltron. los 
ro•elos bi<lgrólicos y los peliculos históricos de volot­
mós o menol dudoso. 

"Abdul el co.,donado" I"Abdul the damncd"l. que acabo 
de estrenarse en un cine do Morble Ardí, no pertenece 
o esto cotegorio. A trov6s de e1-0 reconstitución de lo 
Turquio. de 1908, oporece uno realidad mucho mós cer· 
cono y ¡::oodcroso, realidad que no ignoran Korl Grüow y 
Fritz Kortncr, el director y el principal protogonisto de 
la peliculo q~ por pertenecer o u.,o rozo inferior se vie· 
ro-. orroj~ del poroi1-0 germ6nlco. "Abdul Hamíd" es 
! u prirn.era producción inglesa y como onteriorrn.ente su­
cediera con lo llegado de otrO$ cincostos olemones o los 
e~tudios !oo¡dinenscs, el cinema inglk, Jooro uno ele sus 
rn.ejofes obras. En ello, se muestro lo lucho 0po5ionodo 
que en oquel entorw;es el partido de los ";avenes turcos" 
llc-..-obo contra el depotosmo de los :sultanes. 

En el trono, Abdul Homid es lo cobeto visible de lo 
rcocción, ele uno reoe<:ión brutal que !sintiéndose conde­
nodo poi' lo histodo) se vaje de todO$ los medios para 
mantener su dominio, poro oplotor lo ejecución de lo sen· 
ter.cio. El !Oborno, lo provocación policiaco y por f1n el 
o~esinoto en moto, ~en sus armas de combate. Abdul 
~omid los manejo con grfln virtuo~idod pero lo lógico 
omplocoblc de ¡u de·.toro te obligo o ser el mós octi.o 
"fcousónte d'! w propio hund mitnto. 

de"I.Pfeciondo lo escuela, o porqué, no conceden impor­
tonc•o o un fenómeno sexual troscendentolís.mo. Si lo p.­
liculo fuese lucho se rebelorio contra el hecho de que 
uno niño tengo que trobajor descolto en el campo. 

Pero el film no es critico, sono norroción. Y de e~to 
mooe~. dejo o lo voluntod del público lo interpretación 
Oc kx hechos que expone. 

¿Poerde valor po< ello? 

Esto cvestoón hobío de ser ob¡eto de un on61i!h m6s 
dcrcniC:o 

Hablando desde el punto de visto de lo r :olhoción, 
ll~y qu-e reconocer qve lo cinto es mognifico. Ti ne mo 
rr.ento: perfectamente logrados. Toles como lo despedi­
do ele lo escu-clo o lo conversación de los dos oT!uchocho~ 
en el campo. 

So bien se odvierte uno follo considerable de ritmo 
en to::lo el dnorro!to. Lo occión ol principio re~lto lento 
d~o ~u cor6cter lperipecie», travesuras, e~ritu inquie­
to de le» chicos, y sl luego se oce'ero, es deb<do o lo 
complicoción argumental. 

Los tipas estón trot ados con bastante precosión: el 
m~estro, el cazador furtivo, el olcolcle ... Lo fotogroflo 
chorreando luz, rebosante de vida, e~ maravilloso 

J. Antonio Romírez 

en Londres 
Se ve lortodo o "liquidar" uno o uno hasta ws mós 

fieles coloborodores; ni siquiera Kodor Pocho, jefe de lo 
policio y su instrumento mós seguro, logra solvorso, ~s 
~este jovefl ambicioso sobe demasiado". Abdul so vó 
q~dondo 1-010 en su palacio en medio de sus bollorlnos, 
rodeoclo ele enemigos invisibles. Vive en un pónlco con­
tinuo. Na ve o los fantasmas de los oseslnodos, oye los 
grotos de kx torturados, con eodo crlrntn ourntnlo w 
terror. E1 que mós ha hecho sufrir &S el que mós sufre 
ohoro. 

Cuando por fin estallo lo revolución lo encuentro 
$Ó~o obofldonado po< todos. Y solo tiene que emprender 
el comino del destierro. Un coche negro le conduce o 
trové$ de los muchedumbres que vitoteon a lo revolucoón 
En SU1 bratos tiene o w Ultimo campanero, un gatito 
blanco. . . . lo único que le quedo. 

Hoy en esto película momentos de gran donomisma . 
.A,.arte tos e<cenos son un poco convencionole:; del motin 
!estilo ele Hollywood hoce 10 años), otros profundo· 

rntnte emocionantes muestran los métodos de que se vo­
lion los jovenes turcos poro lo propogondo clandestino, 
o lo mu-crlt heróico de los rebeldes QUC segu(on contando 
•u himno de lo libcrtod cuando yo les opuntobotl los 
:usiles de lO$ verdugos ... 

¿TurqÚio en 1908? ... Seguramente 

Pe-o tarnbien oigo mó<;. Algo qtce no debe ser del 
agrado de 10$ octuole$ Abdul Homid a ospiront&S o Abdul 
Ham:d de occidente. 


